




La curiosa historia del paso de la Co-
ronación usado por cuatro hermanda-
des de Sevilla.

En 1899, como ya se ha indicado, se 
vendió el paso de Coronación (foto1) a la 
Hermandad de Los Gitanos que lo usó hasta 
el año 1930, pues en el 31 estrenaría uno 
nuevo. (Fotos 8 y 9).

Según Enrique Vegara Pérez, en un 
magnífico artículo publicado en el Boletín 
de las Cofradías de junio de 2012, este paso 

fue comprado por la Hdad. de la Cena para 
el Cristo de la Humildad y Paciencia, como 
podemos comprobar en (foto 10) de 1931.

Se da la circunstancia de que este mismo 
paso, entre los años 1902 y 1911, fue utili-
zado por dos hermandades, según parece, en 
la misma Semana Santa: La Hdad.de los Gi-
tanos en la madrugada del Viernes Santo y 
la de San Roque para el Cristo de las Penas, 
cedido por la primera, hasta que en 1912 ad-
quirió uno nuevo. Domingo de Ramos 5 de 
abril de 1903 (foto 11).

Foto 10: Años 30

Foto 11: 5 abril 1903Foto 9: 1930

Foto 8: Década de los 20





Sevilla, sábado 18 de julio de 1936. En 
un piso cerca de la plaza del Museo todo es 
confusión y alboroto, mientras a lo lejos sue-
nan tiros y el estallido de la artillería. Pero 
una pareja de adolescentes, Angélica y Ra-
fael, ajenos a todo, viven en su mundo:

-	 “Tú me quieres ¿verdad?

-	 Pues claro que sí

-	 Pero… ¿para siempre?

-	 Para siempre, para siempre

-	 Júramelo

-	T e lo juro

-	 ¿Por quién?

-	 Por la Virgen del Valle.”

Por lo visto, y según íntima confesión 
del escritor, ese señalado día terminó su ni-
ñez. Y así termina también el libro Los años 
irreparables del poeta Rafael Montesinos 
(Sevilla, 1920 - Madrid, 2005), eterno “exi-
liado” de su ciudad amada -(“He vivido cua-
tro días,/ tres no fueron sevillanos/ llevadme 
a la tierra mía”)-, lejos de la cual escribió los 
mejores versos que se han compuesto sobre 
la Semana Santa hispalense -(“En el patio, 
mi padre, con su túnica/ negra, en la madru-
gada más profunda…“)

Montesinos de la calle Santa Clara, 
como le llamó Joaquín Romero Murube. 
El ojito derecho de la Hermana Corazón 
y la tata Concha. Criado entre música de 
Tchaikowsky y amarillentos grabados, ora 
en el barrio de San Lorenzo ora en la calle 

TRIBUNA DEL VALLE

Alvaro Pastor Torres

El Farol de Rafael

Reyes Católicos. El eterno amante de Rosi-
ta, la de la calle Peñuelas. El niño que siem-
pre esperaba a un nazareno de la Soledad en 
la calle de las Sierpes,/ por Cerrajería” para 
que le diera un caramelo de piñones.

El joven, “apenas adolescente, que en 
un lejanísimo Jueves Santo estrenó uno de 
esos dos bellos y pesados faroles que inician 
el desfile procesional” de la cofradía del 
Valle, según propia confesión publicada en 
el delicioso artículo “Incienso y ausencia” 
(Diario de Sevilla, 20-IV-2000). O el naza-
reno con una vara por la calle Rioja donde 
“ya no va el Valle./ Ya no sale mi Virgen 
del Santo Ángel […] Por la calle Rioja,/ 
quién lo diría,/ con su túnica morada/ se 
fue mi vida.”

Y el hombre que, arrancado de Sevilla 
en la flor de la vida, en las madrugadas de 
exilio madrileño, junto al parque del Retiro, 
evocaba por igual a su padre que a la Espe-
ranza de Triana “si nazarena,/ si sevillana” 
o al Cristo del Calvario por el desaparecido 
Callejón de los Pobres “hacia la Magdalena,/ 
la Cruz en alto,/ los capirotes negros/ y el 
simpecado”.

Aunque como confesó Rafael Montesi-
nos en el artículo antes citado, publicado un 
Jueves Santo, él siguió saliendo siempre en 
el Valle, aunque los demás hermanos no lo 
vieran, cada año en un sitio distinto dentro 
de la cofradía: “con mi túnica morada, su-
jetándome el antifaz al rostro y, a veces, el 
corazón al pecho”. 



LA CORONA DE ESPINAS - Honorio Aguilar García

La corona de espinas es un símbolo cristiano que 
recuerda la Pasión de Jesús. Se menciona en tres de 
los evangelios, Juan (19:2, 5), Marcos (15:17) y Mateo 
(27:29), según los cuales, los soldados de Roma la colo-
caron a Jesús durante su pasión. Tenía una doble función: 
humillar a Jesús coronándolo como rey de los judíos, en 
tono de burla y provocarle daño y dolor.

La corona se convirtió en una reliquia muy preciada 
y existen referencias de su presencia en Jerusalén desde el 
siglo V , se trasladó después a Bizancio (testimonios del 
siglo XII) o a Francia (testimonios de Luis IX).

Por encontrarse fragmentada, cada espina se con-
sidera como una reliquia. En la Catedral de Barcelona 
se conserva una de ellas así como otra en La Santa Es-
pina de Valladolid. En cuanto a la reliquia que venera 
la Archicofradía del Valle en Sevilla, según Decreto del 
Cardenal Arzobispo de Sevilla de 18 de junio de 1964, se 
concede autorización y licencia para que se entregue a la 
Primitiva Archicofradía de la Coronación la Reliquia de 
la Espina que existía en la Iglesia de San Martín en cali-
dad de depósito. Se procedió a su traslado desde la iglesia 
de San Martín a la iglesia del Santo Ángel, sede canó-
nica de esta Archicofradía, el día 20 de marzo de 1965. 
Posteriormente, con el traslado de dicha sede canónica 
a la iglesia de la Anunciación, la Santa Espina reside en 
esta iglesia desde 1970.

Procesiona cada Jueves Santo en andas ante el paso 
de la Coronación de Espinas, portadas por acólitos her-
manos. Depositada desde el siglo XV en la Iglesia de San 
Martín, por parte de una familia sevillana, cedida por el 
doctor Torres a quien la regaló del Papa Sixto, su culto 
estuvo a cargo de la Hermandad del “Santísimo Sacra-
mento, Santa Espina de Cristo y Ánimas Benditas” más 
tarde constituida en cofradía de penitencia y fusionada 
con la Santa Faz y Ntra. Sra. del Valle. A esta reliquia 
acudían aquellos que anhelaban ser padres y muy devo-
to de ella fue un vecino de su collación, Juan de Mesa 
cuya firma , la espina que aparece atravesando el lóbulo 
de la oreja en el Cristo del Amor, el Gran Poder o el 
de la Conversión es quizá la expresión de un anhelo de 
paternidad frustrada. La venerada reliquia permaneció 
en la citada iglesia, aunque la hermandad sufriera dis-
tintos traslados al Convento de Montesión, Hospital de 
las Bubas, Convento del Valle, San Andrés, San Román, 
el Santo Ángel y la iglesia de la Anunciación de de la 
Virgen María. La reliquia de la Santa Espina ocupa la 
sede canónica de la hermandad, donde recibe culto cada 
primer lunes del mes, así como en los cultos al Cristo de 
la Coronación coincidiendo con la festividad de Cristo 
Rey, donde la reliquia en manos del director espiritual 
es besada por los hermanos. La posesión de esta reliquia, 
fue objeto de disputa por parte de la también muy anti-
gua Hermandad de la Lanzada de Ntro. Señor. Jesucristo 

que radica en la Iglesia de San Martín, solucionándose 
con sentencia del Tribunal Eclesiástico en 1996. Ahora, 
con la nueva división parroquial del centro de Sevilla, 
al desaparecer la Parroquia del Divino Salvador a la que 
pertenecía el templo de la Anunciación y adscribirse a la 
Parroquia de San Andrés, a la que además pertenece San 
Martín, la Santa Espina recupera el antiguo barrio que 
levantó un templo para su veneración.

El primer paso de misterio de la Archicofradía del 
Valle representa el momento de la coronación de Espi-
nas, en alusión al origen fundacional de la Cofradía de la 
Coronación fundada en la iglesia de San Martín en 1540. 
Este año, tras la restauración a la que fue sometido el 
pasado año, se completa con la reposición de las cartelas 
de plata siguiendo el estilo de las originales del mismo 
paso y con la decoración de la escalinata donde se ubica 
la imagen del Santísimo Cristo, diseñada por la Doctora 
de la Facultad de Bellas Artes Dña. Isabel Sola, hermana 
de la Archicofradía. 

Entre varias opciones estudiadas, la artista ha elegi-
do una imitación de mármol verde, lo suficientemente 
oscuro para que resalten las figuras, complemente y des-
taque el color de la clámide del Cristo. La parte superior 
se podría seguir enriqueciendo con mosaico en una fase 
posterior o dejarla con las texturas del mármol verde os-
curo. Por sugerencia de un alumno de la facultad, den-
tro del convenio de colaboración entre la Hermandad 
y la Facultad de Bellas Artes para la ejecución de estos 
trabajos de decoración, se ha optado por incluir además, 
inscripciones en latín relacionadas con la obra de Gómez 
Zarzuela.

El texto de la inscripción en letras doradas, bordeará 
toda la peana, delimitada por dos bordes dorados, y sobre 
un tono de mármol ligeramente más oscuro:

I. Christus factus est pro nobis obediens usque ad 
mortem, mortem autem crucis.

 II. Tuam coronam adoramus, Domine: tuam glorio-
sam recolimus pasionam.

III. Christi dolórum cónscia, Salve, coróna glóriae, 
Gemmis et auro púlchrior, vincens corónas siderum. 
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ANDANZAS DE UN CATÓLICO EN LONDRES
Juan Morales Ramos

Cuando uno lía su petate y pone tierra (y un 
Canal) de por medio, no tarda en caer en 

la cuenta, con la súbita clarividencia que trae 
consigo la distancia, de que la Patria más impor-
tante es la patria de la Fe. Nuestra Fe católica, 
que pisa donde pisamos desde nuestra jura de 
bandera bautismal y no hay severa restricción 
de equipaje en cabina que sea capaz de dejar-
la en tierra. Al poco observamos que nada une 
tanto a dos personas de orígenes dispares como 
un credo común, capaz de pulverizar fronteras 
y poner calor de hogar en el más ciclogenésico-
explosivo de los inviernos londinenses. Estas 
conclusiones las extrae hoy un hermano vues-
tro, luego de intentar deslizarse en el pulso ca-
tólico que late en las venas de la capital britá-
nica. Con la prueba superada, creo interesante 
compartir aquí el electrocardiograma de nuestra 
Fe católica en una sociedad, que aunque plural, 
conserva su mayoría anglicana, y que hasta hace 
no mucho asociaba al catolicismo romano con-
sabidos tópicos, no muy alejados de esa Leyenda 
Negra que pesa sobre nuestras muy hispanas ca-
bezas desde el tiempo de Su Católica Majestad 
Felipe II (para mayor estupor anglosajón, tam-
bién rey de Inglaterra). Sirvan para ilustrar mis 
andanzas, los tres escenarios que he tenido la 
suerte de frecuentar durante estos meses:

Por azares del destino, tengo la dicha de 
ser feligrés de la iglesia primada de los ca-
tólicos de Inglaterra y Gales, la Catedral de 
Westminster, que queda a solo unos minutos 
de la archiconocida Abadía, y que me regala 
a diario la visión mañanera de la enseña va-
ticana –que  en Londres es algo así como ver 
el rostro de una madre– ondeando orgullosa 
sobre la fachada del templo. Sus curiosas lí-
neas arquitectónicas se desenvuelven en un 
estilo neo-románico o neo-bizantino, que fue 
sin duda deliberadamente elegido para distin-
guirse de las muy góticas y muy anglicanas ca-
tedrales inglesas.  Este afán de diferenciación, 
ciertamente no muy ecuménico pero sí muy 

auténtico, se aprecia por doquier.
Es esta la sede de la archidiócesis de Wes-

tminster, una de las dos en que se divide Lon-
dres, cuyo obispo, the Most Reverend Vincent 
Nichols, ha recibido del Papa Francisco el bi-
rrete cardenalicio hace escasas semanas. El tra-
siego diario de fieles, curiosos, y despistados que 
salen o llegan de la cercana estación Victoria, es 
una constante a lo largo de su amplio horario de 
apertura. Su inmensa nave, pensada –quedán-
dose en mero pensamiento– para ser revestida 
de mosaicos dorados, y sus capillas “nacionales” 
dedicadas a San Jorge (por Inglaterra), San Pa-
tricio (por Irlanda), San Andrés (por Escocia) 
y San David Obispo (por Gales), congregan a 
católicos de toda procedencia, con gran presen-
cia de afroamericanos, hispanos y asiáticos, que 
además se reúnen con asiduidad en los salones 
parroquiales, consiguiendo que de ellos emane a 
veces un inesperado ritmo salsero.

Diez minutos de viaje en Tube, y nos hemos 
plantado en el exclusivo barrio de South Ken-



signton, sembrado de bajas casitas blancas. Lin-
dando con el imprescindible Victoria&Albert 
Museum, encontramos la imponente mole, 
entre barroca y neo-clásica, del Brompton 
Oratory, que nos recuerda al instante a las 
grandes iglesias romanas de la Contrarreforma 
(diríamos Sant’Andrea della Valle o el simpar 
Gesù), tanto en fachada como en suntuoso in-
terior. Su fundación se debe al espíritu del Car-
denal John Henry Newman, que hizo lo propio 
en Birmingham. Convertido al catolicismo a 
la edad de 46, fue el bendito culpable de que 
el catolicismo dejara de ser en Inglaterra cosa 
de inmigrantes irlandeses, ciertas comunidades 
italianas y algún que otro aristócrata díscolo, 
y se extendiera por un mayor espectro social, 
calando con fuerza en las clases altas, que son 
las que pueblan cada domingo los bancos de 
esta postinera iglesia londinense.  En perfecta 
sintonía con su audiencia, los padres filipen-
ses que regentan el Oratory son celosos custo-
dios y escrupulosos observadores de la liturgia 
más tradicional -en el mejor sentido que esta 
palabra tiene- de la Madre Iglesia. Célebre es 
la misa cantada en latín de los domingos a las 
11.00.  Los sentidos y el espíritu se ven a partes 

iguales reconfortados por una fenomenal esce-
na. Sumen a las angelicales voces la homilía 
desde el púlpito, ricas casullas e imprescindible 
bonete, incienso –en este punto no hay quien 
compita con nuestra receta omaní –, comunión 
de rodillas en la balaustrada del Presbiterio, y 
el inocente interés de escuchar a esas gargantas 
británicas ensayando su mejor latín. De cono-
cerla, nuestra incomparable Función de Vier-
nes de Dolores haría las delicias de estos buenos 
sacerdotes, que se pirrarían por predicar al año 
siguiente el Septenario. Ahí lo dejo –alguno 
hay que confiesa en español –.   

Pero además, la vinculación de los padres 
filipenses con nuestra ciudad no deja de ser cu-
riosa. En el año 2010 tuvo lugar en la National 
Gallery la exposición The sacred made real (Lo 
sagrado hecho real) que se propuso descubrir al 
público anglosajón la imaginería policromada 
del Barroco español, logrando con éxito des-
montar la concepción kitsch que de ella se tenía 
por estos lares –sin duda desconocen que sus 
queridos relieves, digamos suavemente, “afa-
nados” del Partenón fueron contemplados por 
Pericles a todo colorín–. Tal fue la admiración 
general y la sensación causada por las piezas ex-
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puestas –entre las que se contaban la Inmacula-

da y los santos jesuitas de Montañés proceden-
tes de nuestra Anunciación– que la comunidad 
del Oratory encargó al imaginero sevillano Da-
río Fernández Parra un magnífico Calvario, en-
tre roldanesco y castellano, que congrega a mu-
chos devotos al término de cada misa, y al que 
yo colocaría una castiza leyenda sobe el altar: 
“Soy de Sevilla, patrón y bienhechor de…la 
pródiga comunidad hispalense en Londinium”. 
No le falta, desde luego, la oración de un ser-
vidor –aún no hemos solicitado que nos dejen 
sacarlo en Via-Crucis por Brompton Road–. El 
idilio se mantiene, y este último año ha hecho 
la travesía Sevilla-Londres una nueva imagen 
de San Wilfrid salida también de este obrador 
sevillano. Ya ven que lo mejorcito de nuestro 
arte local también se nos marcha fuera. Hasta 
el arte sacro sufre de fuga de cerebros.

Dejamos para el final el reducto de la cha-
valería católica londinense, la Capellanía cató-
lica de la Universidad de Londres, o Newman 
House, que viene a ser algo parecido al SARUS 
de nuestro alma mater hispalensis. A poca dis-
tancia del British Museum, la Newman House, 
inasequible a la apatía, pone en marcha cada 
semana una apretada agenda plagada de actos 
para todos los gustos: de conferencias que disec-
cionan los últimos escritos del Papa Francisco 
a debates de altura sobre Historia de la Iglesia. 
Los más señeros colleges londinenses la surten 
de estudiantes de todo el mundo – recuerdo a 
mis últimos vecinos de banco: una chica oriun-

da nada menos que de Costa 
de Marfil, un grupo de yankis 
y un par de pamploneses – que 
son parroquianos asiduos de 
la eucaristía dominical, fami-
liar y participativa, del Padre 
Stephen, tras la cual se ofrece 
siempre una taza de té, nobles-
se obligue. De la suma de estos 
ingredientes resulta un guiso 
verdaderamente interesante, 
una familia vital, dinámica 
y hospitalaria. Para muestra 
de su hiperactiva rutina un 
botón: hace unas semanas, la 

Casa recibió la ilustre visita del Cardenal Pe-
ter Turkson, preferiti en el pasado Cónclave, y 
actual presidente del Pontificio Consejo para 
la Justicia y la Paz –que el día anterior había 
sido recibido con lleno de “no hay billetes” en 
el Foro de Religión de la London School of Eco-
nomics–, para impartir una jugosa conferencia.

La buena noticia es, que si algo tienen en 
común estos tres destacamentos católicos, por 
diversos que sean los rebaños que aglutinan, 
es la masiva asistencia que registran cada do-
mingo las celebraciones, al punto de que los 
datos ya superan, en el conjunto de Inglate-
rra, la media de comparecencia en las iglesias 
anglicanas.  Un puñado de meses ha bastado 
para confirmar estas estadísticas y comprobar 
con orgullo, que la Fe de nuestra ejemplarísima 
Catalina de Aragón, la Fe que costó a Santo 
Tomás Moro más de un dolor de cabeza –el  
más fuerte debió de ser perderla– con su otrora 
protector Enrique VIII, la Fe que Tony Blair no 
se decidió a abrazar públicamente hasta desalo-
jar el número 10 de Downing Street y, sobre 
todo, la Fe que 80.000 personas manifestaron 
orgullosas en la Vigilia de Hyde Park presidi-
da por Benedicto XVI en 2010, no solo vive 
y colea en la Pérfida Albión, sino que goza de 
buena salud y cada semana sienta en la mesa 
del Domingo a una grey más numerosa, en que 
se cuentan, como este hermano vuestro en el 
exilio, miles de jóvenes llegados de todo con-
fín de la Tierra.   



ENTREVISTA: MEDALLAS DE ORO DE LA HERMANDAD
Eduardo Bonet Padilla

EL PERSONAJE: 
EL PERSONAJE: FERNANDO LOPEZ IÑIGUEZ

BREVE SEMBLAZA 
Me pide Eduardo Bonet que esboce una breve semblanza de mi vida, cosa que hago por cariño a la Her-

mandad pero con cierto pudor, pues considero que son otros  hermanos los que han de aparecer en este apar-
tado del Boletín.  Mis raíces son extremeñas,  nací en Villafranca de los Barros en el ya lejano 1939 siendo el 
mayor de 8 hermanos. Los mejores recuerdos de mi infancia están ligados a los días de campo acompañando a 
mi padre a El  Sotillo en Hinojosa del Valle y por supuesto a los veraneos familiares en La Antilla, nuestra que-
rida playa de Huelva, en la que tantas cosas hemos vivido. La educación que recibí en el Colegio de los Jesuítas 
de Villafranca me ha marcado de por vida y por ello guardo un enorme cariño al Colegio. Sin embargo, pienso 
que los valores fundamentales en los que se asienta mi vida me los enseñaron, de un modo muy natural, mis 
padres. La vinculación con la Hermandad es herencia familiar materna, los Yñiguez Sánchez-Arjona pertene-
cían a la misma desde antiguo, en concreto fue mi tío Luis Sánchez-Arjona quien me hizo hermano.

Estudié en Sevilla y toda mi vida laboral la he desarrollado en empresas relacionadas con el mundo de la 
Informática.  Tuve la suerte de conocer, por amigos comunes, a mi mujer Rafaela Barrau de Velasco. Gracias 
a Dios, su familia también pertenecía desde siempre a la Hermandad,  por eso hemos intentado inculcar a 
nuestros 10 hijos y 14 nietos aquello que aprendimos de nuestros mayores, el amor y devoción a la Santísima 
Virgen del Valle y el servicio a la Hermandad. 

Hoy ya jubilado, dedico mi tiempo a trabajar en la O.N.G.A.S.A (Asociación Sevillana de Asistencia)  
que atiende en sus necesidades a las personas mayores que están solas.  Soy Hermano de la Santa Caridad, 
donde viven 83 ancianos. Actualmente formo parte de la Junta Directiva como Teniente 1º.

LA ENTREVISTA

I. ¿Cuáles son sus primeros recuerdos de la Hermandad, en concreto de la época de su niñez de 
su juventud?
Mis  primeros recuerdos de la Hermandad son las salidas desde la Iglesia del Santo Ángel, mis padres nos 
traían desde Villafranca para salir de nazareno. 

II. ¿ Qué hermanos le han dejado un recuerdo imborrable, de los muchos que ha conocido a lo 
largo de su vida en nuestra Archicofradía?
Fueron mi tíos Fernando, Antonio y Benito Yñiguez Sánchez-Arjona  los que me inculcaron un gran cariño 
a la Hermandad. Como era el mayor de mis hermanos tuve la oportunidad de disfrutar mucho de ellos y 
siempre me dispensaron un cierto “trato de favor”. En los últimos 40 años, ya casado, fue mi suegro Leoncio 
Barrau, al que tuve gran cariño, el que me transmitió un enorme aprecio por todo lo relacionado con la 
Hermandad, contándome múltiples anécdotas. Al estar la casa de los Barrau en la calle Muñóz Olivé tan 
próxima al Santo Ángel siempre estuvieron muy vinculados, durante años la corona de la Virgen se mon-
taba en dicha casa para la salida.

Volvemos con nuestras entrevistas, a hermanos con 75 años en la Her-
mandad, a los que nos acercamos para darlos a conocer a los más dis-
tanciados de nuestra Pontificia. En este caso, leemos de sus propias pa-
labras, lo que nos cuenta de su vida de sevillano y de su experiencia de 
hermano, a una persona con la que me une, una especial vinculación, a 
la que admiro y a la que siempre estaré agradecido, por el regalo que me 
hizo, siendo compañero de Junta, que consistió, en hacerme “adorador 
del Santísimo”, y así poder custodiarlo todas las semanas, en la Adora-
ción Eucarística Perpetua, de nuestra capilla de San Onofre.
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III. ¿Qué siente o percibe que ha cambiado en la Hermandad, desde su juventud a los días ac-
tuales?
Muchas cosas, pues lógicamente son muchos los cambios en Sevilla y en la Semana Santa durante estos 
últimos años; sin embargo, yo destacaría en la Hermandad justamente lo contrario, el amor por los “modos 
de hacer” de siempre, el carácter familiar y el respeto de nuestras tradiciones. Considero que la Función 
Principal de Instituto del Viernes de Dolores se cuida especialísimamente.  

IV. ¿ Qué experiencia le ha dejado, el haber pertenecido a distintas Juntas de Gobierno? ¿ Se ha 
identificado con todas por igual?
Guardo un magnífico recuerdo de las dos Juntas de Gobierno de las que formé parte. Con José Mª O’kean 
fui Consiliario, ya que estaba aún en activo profesionalmente y con Félix Hernández me encargué de la 
Diputación de Formación.  Durante esos años pusimos en marcha las catequesis de Confirmación para los 
hermanos jóvenes, experiencia que ha sido y sigue siendo muy positiva. También tuvimos la oportunidad de 
organizar conferencias enfocadas a la formación como las pronunciadas por Ana Garijo o Benigno Blanco 
para hablar de la familia.

V. ¿ Qué significado ha tenido para usted el Viernes de Dolores? 
Sin duda alguna, al igual que la mayoría de hermanos, guardo unos recuerdos imborrables del Viernes de 
Dolores. Es un día especialísimo, el día de la Hermandad, de principio a fin y también lo consideramos el 
día de nuestra familia. Ha sido y sigue siendo un día grandioso, en el que nos reunirnos y hacemos juntos 
la Protestación de Fe. Es la introducción perfecta para el Jueves Santo en el que unimos familia, tradición, 
devoción y oración. 

VI. ¿Y el Jueves Santo?
Un día de túnicas colgadas por cada rincón de la casa anunciando el gran momento que llegará al atarde-
cer, nervios de los más pequeños que por primera vez salen de monaguillos y cómo no, un día de rezos y 
recuerdos…y el día en que  nuestra queridísima Virgen del Valle se nos muestra más conmovedora.

VII. ¿Cómo explicaría a un extraño, lo que significa ser hermano del Valle?
Pues como el privilegio de pertenecer a una Hermandad con Historia, con identidad propia y sentido de 
familia, idónea para comprender la Pasión del Señor y el sufrimiento de la Virgen, explicados por medio de 
una de las mejores muestras de arte sevillano y como una de las pocas en las que se guarda la medida de la 
Semana Santa antigua.

VIII. Hablemos de nuestros Titulares. Su sentimiento hacia ellos.
	Desde pequeño nuestros padres y familia nos inculcaron devoción a Nuestros Titulares muy espe-
cialmente a Ntra. Sra. Del Valle que siempre la hemos considerado como la Madre de la familia. Muchos 
miembros de la familia salen acompañando al Señor con la Cruz al Hombro.

IX. ¿Qué cosas de la Hermandad, cree que podrían ser mejorables? o en su caso ¿Dónde deberían 
volcarse más nuestros Oficiales?
Sinceramente creo que la actual Junta de Gobierno lo está haciendo muy bien. Considero que sería muy 
conveniente organizar cursos de formación y orientación para los matrimonios jóvenes, que son el futuro 
de la Iglesia, de nuestra querida Hermandad y de la sociedad. También quisiera recordar la obligación que 
tenemos todos los hermanos de asistir a los Cultos en honor de Nuestros Titulares y la oportunidad que 
tenemos de aprovechar la formación que se nos ofrece. 




